
La Septuagésima: Un Tiempo de Preparación y Reflexión en el Umbral
de la Cuaresma | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

En el vasto y rico calendario litúrgico de la Iglesia Católica, existen tiempos y espacios que,
aunque menos conocidos, encierran una profunda riqueza espiritual. Uno de estos periodos
es la Septuagésima, un tiempo de transición y preparación que nos invita a detenernos,
reflexionar y preparar nuestros corazones para el camino hacia la Pascua. Este artículo busca
iluminar el significado, la historia y la relevancia actual de la Septuagésima, ofreciendo una
guía espiritual para todos aquellos que deseen profundizar en su fe y vivir este tiempo con
autenticidad y devoción.

¿Qué es la Septuagésima?

La Septuagésima es un periodo litúrgico que se extiende a lo largo de tres semanas,
comenzando con el Domingo de Septuagésima y continuando con los domingos de
Sexagésima y Quincuagésima. Este tiempo marca el inicio de la preparación para la
Cuaresma, el periodo de cuarenta días que nos conduce a la celebración de la Pascua. El
término «Septuagésima» proviene del latín y significa «setenta», haciendo referencia a los
setenta días que separan este domingo del Domingo de Pascua.

Aunque la Septuagésima no es tan conocida como otros tiempos litúrgicos, su importancia
radica en su función de preparación espiritual. Es un tiempo para comenzar a despertar
nuestras almas, a tomar conciencia de nuestra necesidad de conversión y a prepararnos para
el camino de penitencia y renovación que es la Cuaresma.

Origen e Historia de la Septuagésima

La Septuagésima tiene sus raíces en la antigua Iglesia, donde se estableció como un tiempo
de preparación para la Cuaresma. Su origen se remonta al siglo VI, cuando el Papa San
Gregorio Magno instituyó este periodo como una forma de ayudar a los fieles a transitar
gradualmente del tiempo ordinario al tiempo de penitencia. En aquel entonces, la Cuaresma
era un tiempo de gran rigor, marcado por el ayuno y la abstinencia, y la Septuagésima servía
como un puente que permitía a los cristianos prepararse adecuadamente.

Durante este tiempo, la liturgia de la Iglesia adoptaba un tono más sobrio y penitencial. Los
textos bíblicos y las oraciones se centraban en temas como el pecado, la redención y la
necesidad de conversión. El color litúrgico cambia al morado, simbolizando la penitencia y la
esperanza de la redención.

La Septuagésima en el Contexto Actual

En el contexto actual, la Septuagésima sigue siendo un tiempo valioso para la reflexión y la
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preparación espiritual. En un mundo marcado por el ritmo acelerado, la distracción constante
y la búsqueda de satisfacción inmediata, la Septuagésima nos invita a detenernos, a mirar
hacia dentro y a evaluar nuestra vida espiritual.

Este tiempo nos recuerda que la vida cristiana es un camino de conversión constante, un
proceso que requiere atención, esfuerzo y gracia. La Septuagésima nos ofrece la oportunidad
de comenzar este proceso de manera consciente y deliberada, preparando nuestros
corazones para el tiempo de gracia que es la Cuaresma.

Temas Teológicos de la Septuagésima

La Septuagésima está marcada por varios temas teológicos que nos invitan a profundizar en
nuestra fe y en nuestra relación con Dios. Uno de los temas centrales es el del pecado y la
redención. Durante este tiempo, la Iglesia nos recuerda nuestra condición de pecadores y
nuestra necesidad de la gracia de Dios para ser redimidos.

Un pasaje bíblico que resuena particularmente durante la Septuagésima es el del Génesis,
donde se narra la caída de Adán y Eva (Génesis 3). Este relato nos recuerda las
consecuencias del pecado y la necesidad de la redención que Cristo nos ofrece. Como dice
San Pablo en su carta a los Romanos: «Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un
hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos
pecaron» (Romanos 5:12).

Otro tema importante es el de la llamada a la conversión. La Septuagésima nos invita a
examinar nuestras vidas, a reconocer nuestras faltas y a volvernos hacia Dios con un corazón
contrito y humillado. Es un tiempo para escuchar la voz de Dios que nos llama a cambiar, a
dejar atrás lo que nos aleja de Él y a abrazar una vida de santidad.

Cómo Vivir la Septuagésima en la Actualidad

Vivir la Septuagésima en el contexto actual puede ser un desafío, pero también una
oportunidad para crecer en nuestra fe. Aquí hay algunas sugerencias prácticas para vivir este
tiempo de manera significativa:

Reflexión y Examen de Conciencia: Dedica tiempo cada día a reflexionar sobre tu1.
vida espiritual. Pregúntate: ¿Cómo está mi relación con Dios? ¿Hay áreas de mi vida
que necesitan conversión?
Oración y Lectura Espiritual: Aprovecha este tiempo para profundizar en tu vida de2.
oración. Lee la Biblia, especialmente los pasajes que hablan del pecado y la redención.
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Medita en ellos y deja que la Palabra de Dios transforme tu corazón.
Ayuno y Abstinencia: Aunque el ayuno no es obligatorio durante la Septuagésima,3.
puedes comenzar a practicar pequeñas formas de renuncia para prepararte para la
Cuaresma. Esto puede ayudarte a fortalecer tu voluntad y a crecer en la virtud de la
templanza.
Caridad y Servicio: La conversión no solo se trata de dejar el pecado, sino también de4.
amar a los demás. Busca oportunidades para servir a los necesitados, para ser
generoso con tu tiempo, tus talentos y tus recursos.
Participación en la Liturgia: Asiste a Misa con regularidad y participa activamente en5.
la liturgia. La Eucaristía es la fuente y la cumbre de la vida cristiana, y es en ella donde
encontramos la fuerza para vivir nuestra fe.

Conclusión: Un Tiempo de Gracia y Preparación

La Septuagésima es un tiempo de gracia, un regalo de la Iglesia que nos invita a prepararnos
para el camino de la Cuaresma. Es un tiempo para detenernos, para reflexionar y para
comenzar el proceso de conversión que nos llevará a la celebración de la Pascua.

En un mundo que a menudo nos distrae y nos aleja de Dios, la Septuagésima nos ofrece la
oportunidad de volver a lo esencial, de centrar nuestras vidas en Cristo y de preparar
nuestros corazones para recibir la gracia de la redención.

Que este tiempo de Septuagésima sea para ti un tiempo de bendición, de crecimiento
espiritual y de preparación para el gran misterio de la Pascua. Que la Virgen María, modelo
de conversión y fidelidad, nos acompañe en este camino y nos guíe hacia su Hijo, nuestro
Señor Jesucristo.

«Convertíos, porque el reino de los cielos está cerca» (Mateo 3:2). Que estas palabras
resuenen en nuestros corazones durante este tiempo de Septuagésima, y que nos impulsen a
vivir una vida de santidad y de amor a Dios y al prójimo. Amén.


